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¿Existe un personaje que sea más misterioso que Jim Morrison? ¿Quién era realmente? ¿Una estrella del rock, un 
chamán, un poeta maldito? ¿Un filósofo? Todos los admiradores de la música de los Doors nos hemos planteado 
alguna vez estas preguntas sobre la estrella americana. «El Rey Lagarto» era probablemente todo a la vez: intocable, 
impenetrable, a veces hasta hermético, casi oscuro, y sin embargo, tan accesible… El hombre de las múltiples caras 
era un hipnotizador, un juglar de las palabras y un genio maligno. 

 A Jim Morrison también le gustaba divertirse con los diferentes universos y mezclarlos. Era curioso y 
disfrutaba acercándose a sus enemigos. Podríamos fácilmente imaginarlo en el antiguo teatro de Dioniso en Atenas, 
en una tribu india de América del Norte, o siendo otro poeta maldito francés de finales del siglo XIX.
 
 ¿Era su escritura automática? Es posible. Era rápido, vivo y preciso con la pluma. Además, hay que decir 
que Jim Morrison nos invitó a su universo, ayudado en su obra por sus compañeros de viaje Ray Manzarek, Robby 
Krieger y John Densmore. De pequeño, como muchos niños de mi generación, escuchaba Light My Fire, Break On 
Through o Hello I Love You en la radio. Pero de adolescente, descubrí sin querer Riders On the Storm, y fue ahí cuando 
tuve ganas de ir un poco más allá. Desde entonces, Jim no me ha abandonado. 

 La discografía de los Doors es de una riqueza y una profundidad excepcional, aunque hace falta ir más allá 
para intentar comprender al artista. ¿Pero se puede llegar a ser íntimo de Jim Morrison? ¿No es un poco presun-
tuoso pensar que podemos llegar a entenderle? A menudo tendemos a creer que le conocemos mejor que los 
demás. En realidad, todos, y según la sensibilidad personal de cada uno, tenemos una percepción muy contrastada 
del personaje.  
Aunque basado en hechos reales, este relato no es histórico. A Jim no le habría gustado ser prisionero de una reali-
dad o pertenecer a alguien. Simplemente se trata de una percepción. La de dos autores admiradores de su música y 
de su misterioso universo que ahora os invitamos a compartir.
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Buenas…

¡Un whisky!

¿Americano? En efecto… 
¿Tú también? 
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Se podría 
decir que sí… 

¿Cómo te 
llamas? 

Steve, 
¿y tú? 

 James Douglas. 
Paul, ponme 
otro, anda. 

Es extraño. 
Tengo la impresión de 

haberte visto en 
otra parte.

¿Ah, sí? 

¿Eres 
músico?

¿No se nota? 

¿Y si me 
enseñas lo que 
sabes hacer? 



¡Vale! 
¡Voy a tocar 

unas notas que 
tienen éxito 

aquí!

Seguro 
que lo conoces. 

Escucha.

Don´t you love her madly? 
Don´t you need her badly? 
Don't you love her ways? 

Tell me what you say.

Don´t you 
love her madly? 

Wanna be her daddy… 
Don´t you love 

her face? 



¿Qué? 
¿Conoces este 
estribillo? 

Me recuerda 
vagamente a 

algo, sí.

Sí. Me despierta algo en el 
cerebro. Debería acordarme 

de ese estribillo…
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Estados Unidos. La tierra de la 
libertad. Era 1947. Ayer. ¿Cómo podría 
olvidarlo? Nos habíamos perdido. En 
alguna parte de la carretera entre 

Santa Fe y Alburquerque. 

Papá,
 ¿falta mucho para 
Alburquerque? 

Sí, Jim. 
Todavía falta

 un poco.

¿Crees que 
vamos a ver 

indios? 

Es muy 
probable. Además… 

Pero… qué…




